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Carta de una mujer mapuche5

Soy mujer indígena, hija de la Madre Tierra y del Padre Sol.
Pertenezco a un pueblo con una cultura milenaria que hoy conservo como un tesoro.

Convivo con lo que me rodea, con la lluvia, el viento, la montaña, el cielo…
Soy feliz en este paisaje.
Tengo tiempo para contar las estrellas.
Tiempo para poner mis sueños al día, para danzar con los pájaros sintiendo el aire fresco del amanecer 

y hablar en silencio con los animales, con las plantas, con los espíritus. Se sembrar con la Luna los frutos del 
alimento, teñir la lana para hacer tejidos, hacer medicina como me enseñó mi abuela, cantar al nuevo día.

Se amansar sencillamente, con fi delidad y con ternura. Soy mujer indígena Mujer, como la madre tierra, 
fértil, callada, protectora y fuerte. Sé cuándo mi mundo está en peligro y sé cuándo las cosas son buenas o no.

No entiendo de muchas cosas. A la gente del gobierno que viene con muchas promesas, palabras de 
aire, cuando hay elecciones, y después nada. A los que vienen a querer cambiar mi mundo, mis vestidos, mi 
espiritualidad. A los que nos roban. A los que experimentan con nuestros hijos o les sacan sus órganos para 
los winkas ricos. A los que mienten. A los que nos sacan de las tierras. A los que nos explotan. A los que 
intercambian arte y tejidos por comida o alcohol y me pagan una miseria por el trabajo de meses.

No entiendo a los que se hacen mis amigos para sacarme conocimientos. A los que vienen con grandes 
máquinas para talar el bosque; a los que agujerean la tierra para sacarle su sangre. A los que esconden en la 
comunidad basura en bidones para contaminarnos. A los que nos ponen vacunas. A los que experimentan 
con nuestra sangre. A los que tienen buena fe y creen que vienen a ayudarnos a integrarnos poniéndonos 
cables de luz y trayendo la “caja boba” para confundirnos. A los que nos ponen zapatos. A los que quieren 
cambiarnos nuestras costumbres ancestrales. A los que nos miran como un bicho raro y nos sacan fotos. A 
los que quieren que bailemos por dinero. A los que vienen con muchas palabras bonitas a hacer iglesias en 
nuestros lugares sagrados. A los que intentan esclavizarnos con dependencias ajenas a nuestras culturas. A 
los que entran armados en nuestras tierras para echarnos. A los extranjeros que vienen de guerrilla a enfren-
tarnos con los militares y luego se van protegidos a sus lejanas tierras… A veces las cosas se ponen peor para 
nuestra gente, nos apresan, nos matan…Tampoco entiendo a los que nos desprecian, a los que nos ignoran, 
a los que no les importo nada y nos roban todo, hasta la dignidad.
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Soy mujer indígena y sé lo que quiero; cambiar las cosas; esas cosas que duelen dentro y se van agran-
dando, como la impotencia, el desamparo, la destrucción, las palabras incumplidas, el desamor y ese senti-
miento de estar siendo violada constantemente.

Quiero gritar: -¡Déjenme en paz!… Quiero seguir viviendo así simplemente, con la tierra y mi gente, 
la que ríe, la que crea, la que vibra la vida así como es, sin alterar las cosas, la que comparte, la que acaricia, 
la que no tiene prisa y ama sin esperar nada, la que no se aburre.

Quiero que nos respeten, soy mujer de la tierra, fuerte.
Como el árbol que resiste al viento, como el junco en la corriente, fi rme como la montaña más alta, 

frágil como el colibrí, dulce como los atardeceres.
Soy mujer indígena, hija mayor de la Tierra y el Sol, desde siempre y para siempre.

Carta de Leonardo Boff para Dilma Rousseff
Para Dilma Rousseff : lo femenino y la política actual.

10 de Octubre de 2010 Brasil
                                                                                       Leonardo Boff (*)

                                                                                    

Dilma Rousseff , como mujer,  insurge  para cumplir  una misión histórica única. Su candidatura es 
providencial para Brasil y para el equilibrio de la Madre Tierra. Los electores, hombres y mujeres, al escogerla  
como  su Presidenta, se han convertido en artífi ces,  en constructores de un proceso de regeneración y un 
buen destino para todo el mundo.

La investigación y la refl exión antropológica en los últimos años ha demostrado que lo masculino y 
lo femenino  estructuran y construyen al ser humano, ellos  no son entidades autónomas, sino principios 
o fuentes de energía que continuamente construyen el ser humano como hombre y como mujer. Estos: 
hombre y mujer son el resultado de la acción de estos principios anteriores, energías  subyacentes que tienen 
lugar en diferentes densidades en cada uno de ellos.

Lo femenino en los hombres y en las mujeres es la energía que proporciona la  visión de  integra-
lidad, la insondable profundidad, la capacidad de pensar con sus cuerpos para descifrar los mensajes 
ocultos en  símbolos y señales, el principio que estimula la interioridad, lo que promueve un sentimiento 
de pertenencia a un todo más amplio, el  principio que impulsa y desarrolla la cooperación, la com-
pasión, la sensibilidad, la receptividad, el poder generador,.la práctica del cuidado y la espiritualidad.
Lo masculino de las mujeres y  de los hombres expresan el otro polo del ser humano, la razón, la  objetividad, 
el orden, el  poder, la agresividad  e  incluso la materialidad. Lo masculino pertenece a las mujeres y  a  los 
hombres, es el movimiento para la transformación, para el  trabajo, para el uso de la fuerza, proporciona la 
claridad que distingue, separa y ordena.

A su vez, pertenece a lo femenino en hombres y mujeres la posibilidad de reposo, del cuidado, la con-
templación, la conservación, el amor incondicional, la capacidad de percibir el otro lado de las cosas, de 
cultivar el espacio de misterio que siempre desafía  la curiosidad y el deseo  y el impulso de conocer.

Observa que no digo que el hombre realiza todo lo que implica lo masculino y  que la mujer hace todo 
lo que expresa lo femenino.  Se trata aquí de principios, energías , fuerzas, potencialidades presentes en cada 
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